LOS FALSOS PROFETAS

  También en el Antiguo testamento existieron profetas mentirosos o aparentes que contribuyeron a desviar al pueblo de su camino ofreciendo palabras que no venías de Dios y que solo buscaban el provecho personal.  El Pueblo de Dios no siempre los diferenció de los profetas verdaderos, pero en la Historia Bíblica se fue analizando el resultado de sus intervenciones y formulando una crítica dolorida contra ellos y su modo malévolo de funcionar.

   La existencia de los diversos grupos proféticos se prestaba a ello. El pueblo no podía descubrir fácilmente en dónde estaba la verdad, a no ser después de los acontecimientos predichos o cuando se creaba una contradicción con los que exponían los mensajes recibidos sin reservarse nada ni pretender agradar a los hombres poderosos.
   Hoy nos resulta difícil descubrir todo lo que hay detrás del profetismo israelita. Pero sabemos que, en aquel tiempo como en nuestros días, el bien coexiste con el mal. Es necesario un corazón recto a fin de poder distinguirlo.
   Entre los falsos profetas los hubo de tres tipos

a) Los  mercenarios avarientos. (Num. 22. 22-40)
    Eran aparentes profetas que querían lucrarse con sus profecías sacando dones y aprovechándose de los intereses egoístas de los poderosos  El caso de Balam es el primero que aparece en la Escritura en cuanto al tiempo y queda recogido en el libro de los Números
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    Este personaje con fama de adivino y profeta fue requerido por Balac, rey de los moabitas, para que maldijera al pueblo de Israel, el pueblo de Dios, a fin de que fracasara en su proyecto de llegar a la tierra prometida. La causa estaba en que le tenía miedo, por su fuerza guerrera y por porque acaso conocía que iba camino de dominar una tierra que decían Dios les había regalado para convertirse en un gran pueblo.

   La Biblia presenta a Balaam como el astuto profeta que acude ante la llamada para recibir recompensas humanas, aunque sean conscientemente falsas sus palabras. Balac era el rey de Moab. Supo las victorias del pueblo hebreo y tenía miedo que invadieran su nación. Mando llamar a Balaam de Mesopotamia. Le prometió muchas riquezas si maldecía a los hebreos y sus sortilegios conseguían su destrucción. En el camino un ángel salió con la espada en mano para detenerlo. La burra en la que caminaba se paró y ante los castigos del amo, le interpeló con voz humana sin poder seguir adelante
    Tres veces Balaam azotó a la pobre asna. Por fin, Dios abrió la boca del animal y empezó a hablar: 
   - "¿Qué te he hecho para que me hayas pegado estas tres veces?

      Balaam respondió al asna de forma iracunda:

   -  “¡Porque te burlas de mí! ¡Ojalá tuviera una espada en mi mano! ¡Ahora mismo te mataría!” 

      El asna dijo a Balaam: 

   - ¿Acaso no soy yo tu asna? Sobre mí has montado desde que me tienes hasta el día de hoy. ¿Acaso acostumbro a hacer esto contigo? 

    Y él respondió: “No”. 

   Yaweh abrió los ojos a Balaam y vio al ángel de pie en el camino, con su espada desenvainada. Balaam se postró sobre su rostro y el ángel le dijo:

  - “¿Por qué has azotado a tu asna estas tres veces? He aquí, yo he salido como a adversario, porque tu camino es perverso delante de mí. El asna me ha visto y se ha apartado de mi presencia estas tres veces. Si no se hubiera apartado de mí, yo te habría matado a ti, y a ella la habría dejado viva". (Números 22:28-33)
    A pesar del hecho portentoso, Balaam intentó maldecir a los israelitas una vez que Balac le subió a la montaña desde la que sea veía el campamento. Pero Dios sólo permitió que de su boca salieran bendiciones, pues se trataba de su pueblo elegido y no le dejó proferir ni una maldición.
    Ante su fracaso y la irá de su mecenas, que le anunciaba su negativa a la recompensa, Balaam dejó el camino de las palabras y enseñó a Balac a poner otro tipo de tropiezos y lograr que los israelitas se apartaran de su Dios. El texto pentateuco no da más detalles, pero la tradición y determinadas referencias de otros libros bíblicos recogen la estrategia pecaminosa y astuta de Balaam. Aconsejó a Balac a seducir a los hebreos con la idolatría y la inmoralidad, con el resultado de que la maldición de Dios cayó sobre Israel (Num 25. 1-9; 31. 16).  Un poco más tarde, Balaam fue muerto en batalla por los israelitas (31.8).  Su nombre llegó a ser un equivalente de apostasía (2 Pedr. 2. 14-17), y de modelo de la alianza impía entre el pueblo de Dios y el mundo (Ap. 2:14).


   En el Apocalipsis 2.14, le cita como promotor de engaños y fuente de escándalos que originaron el castigo para el pueblo.  Su gesto y su maldad serían luego recordados entre los israelitas. Unas 70 veces es citado en textos posteriores como modelo del fracaso del que se enfrenta a Dios o  pretende engañar en nombre de quien no le ha enviado. 

   La última de las  citas es de la Epístola segunda de Pedro, donde recuerda que sus imitadores, "abandonando el camino recto, se extraviaron al seguir el camino de Balaam, hijo de Beor, quien amó el pago de la injusticia y fue reprendido por su iniquidad. ¡Una muda bestia de carga, hablando con voz de hombre, frenó la locura del profeta!" (2 Pedro 2.15-16)
b) Los profetas cortesanos aduladores (1 Reyes 22. 1-37)
Los falsos profetas del rey Acab fueron embaucadores que, sin ninguna comunicación con Dios ni obrando de parte de la divinidad, aparentaron hablar en nombre de Yaweh.
    Los poderosos o los pueblos se dejaron engañar, pues les decían lo que ellos querían oír y no lo que era mensaje de Dios. Abundaron esos falsos profetas, que no hablaban en los tiempos en que los dos reinos crecían en poder.

        Sedecías era un profeta al servicio del impio rey de Israel, Acab, quien, en unión del rey de Judá, Josafat, intentaban conquistar una ciudad de Galaad, llamada Ramot. Joab consultó a 400 profetas de los suyos.
    Les preguntó “¿Iré á la guerra contra Ramot de Galaad o la dejaré? Ellos dijeron: Sube; el Señor la entregará en manos del rey.  Pero Josafat dijo: ¿Hay aún aquí algún profeta de Yaweh, por el cuál consultemos? Y el rey de Israel respondió: “Hay un varón para consultar á Yawéh. Es Miqueas, hijo de Yimla. Pero le aborrezco; nunca me profetiza bien, sino solamente mal.” Y Josafat dijo: “No hable el rey así”.
  El rey de Israel llamó á un eunuco, y díjole: trae á Miqueas… El rey de Israel y Josafat, rey de Judá, se sentaron en sillas vestidos de sus ropas reales, en la plaza. Todos los profetas profetizaban delante de ellos. Y Sedecías, hijo de Cananá, se había hecho unos cuernos de hierro, y dijo: Así ha dicho Yaweh: Con éstos acornearás á los siros hasta acabarlos. Y todos los profetas profetizaban de la misma manera, diciendo: Sube á Ramot de Galaad, y serás vencedor, pues la mano de Yaweh está contigo. 
   El mensajero que había ido á llamar á Miqueas, hablóle diciendo: He aquí las palabras de los profetas que anuncian al rey bien: sea ahora tu palabra conforme a la palabra de alguno de ellos y anuncia bien. 
   Miqueas respondió: “Vive Yaweh, que lo que él me hablare, eso diré”. 
   Vino pues al rey y le dijo: Miqueas, ¿iremos á pelear contra Ramot de Galaad, ó la dejaremos? Y él respondió: “Sube, que serás próspero, y Yaweh la entregará en manos del rey. El rey insistió. “No me engañes, dime la verdad”.
    El profeta le anunció, la derrota y le anunció su muerte en la batalla. Miqueas se acercó y le abofeteó diciendo “¿Te ha hablado a ti Yaweh y no a mi?”
  Miqueas le desafió: Si la victoria llega te ha hablado a ti. Pero si el rey muere y es derrotado, me ha hablado a mí. Además tu irás muy pronto escondiéndote como puedas para ver si salvas la vida”.

  La derrota llegó, Josafat pudo huir y salvar la vida, pero Joab murió en la batalla atravesado por una flecha.
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   c) Los profetas del engaño. (Jeremías 38 6-31)

    Es interesante la disputa entre Jeremías y el falso profeta Jananías, ante el último rey de Judá en torno a las predicciones de lo que se veía venir en el horizonte, que era el castigo de los judíos y  sobre la deportación a Babilonia.
    "Aconteció en el mismo año, en el principio del reinado de Sedecías, rey de Judá, en el año cuarto, en el quinto mes, que Jananías, hijo de Azur, profeta que era de Gabaón, habló en la casa de Yaweh delante de los sacerdotes y de todo el pueblo, diciendo: “Así habla Yaweh de los ejércitos, Dios de Israel, diciendo: Quebrantaré el yugo del rey de Babilonia...” 
    Pero el Profeta Jeremías respondió  al profeta Jananías, delante de los sacerdotes y delante de todo el pueblo que estaba en la casa de Yaweh. Y dijo el profeta Jeremías: “Amén, así lo haga Yaweh y confirme tus palabras, con las cuales profetizaste que los utensilios de la casa de Yawerh y todos los transportados, han de ser devueltos de Babilonia a este lugar. Con todo eso, oye ahora la verdadera palabra que yo hablo en tus oídos y en los oídos de todo el pueblo: Los profetas que fueron antes de mí y antes de ti en tiempos pasados, todos profetizaron guerra, aflicción y pestilencia contra muchas tierras y contra grandes reinos. El profeta que profetiza de paz, cuando se cumpla la palabra del profeta, será conocido como el profeta verdadero de Yaweh.
   Y añadió el profeta Jeremías al profeta Jananías: Y oye tú, Jananías: Yaweh  no te envió, y tú has hecho confiar con mentira a este pueblo. Por tanto, así ha dicho Yaweh: He aquí que yo te quito de sobre la faz de la tierra; morirás en este año, porque hablaste palabras de oposición a Yaweh”
    Los israelitas fueron llevados todos a la cautividad. El falso profeta murió ese mismo año. Jeremías estuvo prisionero por haber dicho la verdad y el rey Sedecías no tuvo compasión de él.  Y pagó con el destierro el haber creído a un profeta falso y no haber confiado en el profeta verdadero.
   Jeremías siguió tratando de evitar el castigo  y por eso decía constantemente a los que quería oirle: 

     "Hablé también a Sedecías rey de Judá conforme a todas estas palabras, y les decía: Someted vuestros cuellos al yugo del rey de Babilonia y servidle a él y a su pueblo, y vivid. ¿Por qué moriréis tú y tu pueblo a espada, de hambre y de pestilencia, según ha dicho Yaweh  de la nación que no sirviere al rey de Babilonia? No oigáis las palabras de los profetas que os hablan diciendo: No serviréis al rey de Babilonia; porque os profetizan mentira. Porque yo no los envié, dice Yaweh. Ellos profetizan falsamente en mi nombre, para que yo os arroje y perezcáis vosotros y los profetas que os profetizan. También a los sacerdotes y a todo este pueblo hablé diciendo: Así ha dicho Yaweh: No oigáis las palabras de vuestros profetas que os profetizan diciendo: He aquí que los utensilios de la casa de Yaweh volverán de Babilonia ahora pronto; porque os profetizan mentira" (Je. 27. 12-16).
El temor a los falsos profetas 

     El miedo a ser engañados por  augurios equivocados se mantuvo, de manera especial en los tiempos de las destrucciones, que estuvieron motivados por los afanes expansionistas de los imperios asirios y de los babilonios. Los reyes mantenían en sus cortes adivinos y magos que, a falta de buenos consejeros, les entretenían con falsas promesas, que unas veces se cumplían y originaban premios y en ocasiones fallaban y costaban la vida a sus artífices.

   Son numerosos los avisos de los buenos profetas sobre la frecuencia de los engaños. Jeremías había dicho antes de la Cautividad: “Me dijo Yaweh: “Falsamente profetizan los profetas en mi nombre; a esos no los envié yo, ni les mandé, ni  hablé; su visión es mentirosa, es adivinación, vanidad y engaño de su corazón os profetizan. Por tanto, así dice Yaweh sobre los profetas que profetizan en mi nombre, los cuales yo no envié, y que dicen: Ni espada ni hambre habrá en esta tierra; pues mira, con espada y hambre serán consumidos esos profetas”. Jer 14. 14-15).
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   Y el profeta sacerdote, Ezequiel, ya decía en medio de los cautivos y desterrados judíos estando con ellos en Babilonia: “Ay de los profetas de Israel que profetizan acerca de Jerusalén, y ven para ella visión de paz, no habiendo paz. A ellos castigará Yaweh el Señor. Y tú, hijo de hombre, saca tu rostro contra las hijas de tu pueblo que profetizan de su propio corazón y profetiza contra ellas" (Ezequiel 13:16, 17).

  Y Miqueas, un siglo antes, en tiempos de Isaías, había avisado también: "Sus jefes juzgan por cohecho, y sus sacerdotes enseñan por precio, y sus profetas adivinan por dinero; y todos se apoyan en Yaweh, diciendo con mentira: ¿No está Yaweh entre nosotros? Pues entonces no nos vendrá ningún mal sobre nosotros" (Miqueas 3.11).

    El autor tardío del Deuteronomio, había anunciado la pena que merecerían los falsos profetas, por el mal que ocasionaban y cómo Dios les permitía a veces engañar para probar a los verdaderos seguidores suyos: "Si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos en pos de dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque Yaweh, tu Dios, te está probando, para saber si le amáis  con todo el corazón, y con toda el" (Deuteronomio 13.23)

  Y había insistido en la necesidad de señales o de criterios para discernir entre los verdaderos y los falsos mensajeros de Dios: “Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te anunciare señal o prodigios y si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos en pos de dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles, no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque Jehová vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a Jehová vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma. (Deut 13. 1-3)
    Aunque se cumpla lo que el profeta diga, aunque haya prodigios, si su mensaje nos desvía de Dios, no debemos ir en pos de ellos. Dios nos está probando a ver si le amamos de verdad
 El falso profetismo llegó hasta los tiempos de Jesús


      Las páginas del Nuevo Testamento contienen un gran número de advertencias en cuanto a los falsos maestros que sin duda vendrían a tratar de destruir la Iglesia de Cristo y a engañar a los seguidores del nuevo mensaje. Comenzando con Jesús y continuando con los apóstoles como Pablo, Pedro, Juan, Santiago y Judas, encontramos frecuentes advertencias sobre la posibilidad de falsos profetas. Los hijos de la luz deben estar vigilantes y con los ojos abiertos. 

 Al igual que en el largo trayecto del Pueblo de Israel excistier0on falsos profetas, también los habrá en los tiempos presentes y llegará su acción hasta el final de los tiempos.

   La experiencia y la Historia nos dice que los falsos maestros nunca han faltado. Desde el principio de la historia bíblica se han hecho presente y han tratado de destruir la labor de la obra de Dios. Hoy más que nunca, se cumplen al pie de la letra las palabras de Cristo. Estando en el monte de los Olivos, Jesús habló a sus discípulos y les dijo:  

   "Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis" (Mateo 7.15-20) 
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     Cuando máS tarde los discípulos fueron enviados por Jesús regresaron con gran gozo. Habían echado fuera demonios. Primero envió a los 12, luego a los 70 y Judas iba entre ellos. Judas con toda seguridad expulsó también demonios. Por eso, Jesús les dijo a la vuelta que no se alegaran por ello, sino por tener su nombre escrito en el libro de la vida. Les dijo que no se alegraran por los milagros, sino de  su elección por Dios. Y añadía:

     “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad. (Mat 7, 21-23).
    Y muchos falsos profetas se levantarán y engañarán a muchos a lo largo de los siglos. Lo triste de esto no es el hecho de que se levanten los falsos profetas, sino el que muchos son engañados por ellos por no tener en cuenta las palabras y los avisos del Señor. La razón por la que muchos son engañados es porque para poder detectar el falso profeta o maestro hay que estar firmemente apoyado sobre la Palabra de Dios. Se debe tener visión espiritual y el entendimiento iluminado por el Espíritu Santo. Los falsos maestros han sido y siguen siendo engañados por otros falsos maestros. 
    No siempre actúan por mala voluntad, sino que caen en las redes del mal por falta de prudencia o por falta de humildad.

   Una diferencia muy grande entre el que está equivocado y el falso maestro, es que el primero está sencillamente errado pero tiene un corazón noble y esta dispuesto para corregir su error y a ser enseñado en la verdad de la Palabra. El falso maestro, el malvado, no admite corrección, siempre tiene la razón y no es sumiso a la Palabra de Dios, es pretencioso y arrogante, da más importancia a las doctrinas de su organización, de su tradición y su mente que a la palabra divina escrita en la Biblia, proclamada por la autoridad de la Iglesia, de los pastores legítimos y por la Tradición del Pueblo de dios que sigue en camino.  

    Cuando Pablo se despidió de la Iglesia de Efeso llamó a los ancianos de la iglesia, los reunió y les habló en su discurso de despedida respecto al cuidado que debían tener por la obra de Dios. Pablo advirtió a estos dirigentes que después de su partida vendrían lobos a engañar y esparcir las ovejas... 

     “Yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras de sí discípulos. Porf eso vosotros debéis estar siempre alerta” (Hech. 20. 29)
    En la Epístola atribuida a Pedro, también se expresan avisos semejantes y se dan consejos equivalentes. “Hubo también falsos profetas en el pueblo, como habrá entre vosotros falsos doctores, que introducirán encubiertamente herejías de perdición… Y muchos seguirán sus disoluciones, por los cuales el camino de la verdad será blasfemado; Y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas, sobre los cuales la condenación ya de largo tiempo no se tarda, y su perdición no se duerme”. (Pedr. 2. 2-3)
   Hay dos páginas selectas y hermosas en los escritos del Nuevo Testamento sobre los falsos profetas que recogen la experiencia tanto de los tiempos antiguos como las experiencias de los tiempos de Jesús. Pueden servir de criterios para entender mejor toda la Historia de la salvación y la permanente lucha entre la verdad y el error, entre los mensajeros del bien y los profetas del mal
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  En la Epístola atribuida a San Juan (1 Juan 2. 18-19) se dice 

“Hijitos, ya es el último tiempo. Y como vosotros habéis oído que el anticristo ha de venir, así también al presente han comenzado á ser muchos anticristos; por lo cual sabemos que es el último tiempo.
Salieron de nosotros, mas no eran de nosotros; porque si fueran de nosotros, hubieran cierto permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que todos no son de nosotros.
   Os quiero pues amonestar, ya que alguna vez habéis sabido esto, que el Señor habiendo salvado al pueblo de Egipto, después destruyó á los que no creían:  Y á los ángeles que no guardaron su dignidad, mas dejaron su habitación, los ha reservado debajo de oscuridad en prisiones eternas hasta el juicio del gran día:
Como Sodoma y Gomorra, y las ciudades comarcanas, las cuales de la misma manera que ellos habían fornicado, y habían seguido la carne extraña, fueron puestas por ejemplo: sufriendo el juicio del fuego eterno.
  Y en la Carta de Judas  (cap 1. 11-16), se confirma:
   ¡Ay de ellos! porque han seguido el camino de Caín, y se lanzaron en el error de Balaam por recompensa, y perecieron en la contradicción de Coré. 
     Estos son manchas en vuestros convites, que banquetean juntamente, apacentándose á sí mismos sin temor alguno: nubes sin agua, las cuales son llevadas de acá para allá de los vientos: árboles marchitos como en otoño, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados; 
     Fieras ondas de la mar, que espuman sus mismas abominaciones; estrellas erráticas, á las cuales es reservada eternalmente la oscuridad de las tinieblas. 
     De los cuales también profetizó Enoc, séptimo desde Adam, diciendo: He aquí, el Señor es venido con sus santos millares, 
     A hacer juicio contra todos, y á convencer á todos los impíos de entre ellos tocante á todas sus obras de impiedad que han hecho impíamente, y á todas las cosas duras que los pecadores impíos han hablado contra él. 
     Estos son murmuradores, querellosos, andando según sus deseos; y su boca habla cosas soberbias, teniendo en admiración las personas por causa del provecho  ¡No os dejéis engañar! 

    Y la segunda página corresponde a la Epístola atribuida al Apóstol Pedro y habla sobre los falsos maestros y profetas (2 Pedr 2.  1-.22)

  “Mirad que siempre hubo falsos profetas entre el pueblo, como también entre vosotros habrá falsos maestros que introducirán encubiertamente herejías destructivas, llegando aun hasta negar al soberano Señor que los compró, acarreando sobre sí mismos una súbita destrucción.

    Y muchos seguirán tras la sensualidad de ellos, y por causa de ellos será difamado el camino de la verdad. Por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Desde hace tiempo su condenación no se tarda y su destrucción no se duerme.

    Porque si Dios no dejó sin castigo a los ángeles que pecaron, sino que, habiéndolos arrojado al infierno en prisiones de oscuridad, los entregó a ser reservados para el juicio; y si tampoco dejó sin castigo al mundo antiguo, pero preservó a Noé, heraldo de justicia, junto con otras siete personas, cuando trajo el diluvio sobre el mundo de los impíos; y si condenó a destrucción a las ciudades de Sodoma y Gomorra, reduciéndolas a cenizas y poniéndolas como ejemplo para los que habían de vivir impíamente; y si rescató al justo Lot, quien era acosado por la conducta sensual de los malvados, ya que este hombre justo habitaba en medio de ellos y afligía de día en día su alma justa por los hechos malvados de ellos, entonces el Señor sabe rescatar de la prueba a los piadosos y guardar a los injustos para ser castigados en el día del juicio.

  ¡Y especialmente a aquellos que andan tras las pervertidas pasiones de la carne, y desprecian toda autoridad! Estos atrevidos y arrogantes no temen maldecir a las potestades superiores, mientras que los ángeles, que son mayores en fuerza y poder, no pronuncian juicio de maldición contra ellos delante del Señor.

    Pero éstos, maldiciendo lo que no entienden, como animales irracionales que por naturaleza han sido creados para presa y destrucción, también perecerán en su perdición.  Recibirán injusticia como pago de la injusticia, porque consideran delicia el gozar en pleno día de placeres sensuales. Estos son manchas y suciedad que mientras comen con vosotros se deleitan en sus engaños.

     Tienen los ojos llenos de adulterio y son insaciables para el pecado. Seducen a las almas inconstantes. Tienen el corazón ejercitado para la avaricia. Son hijos de maldición.  Son fuentes sin agua y nubes arrastradas por la tempestad. Para ellos se ha guardado la profunda oscuridad de las tinieblas.

     Porque hablando arrogantes palabras de vanidad, seducen con las pasiones sensuales de la carne a los que a duras penas se habían escapado de los que viven en el error.

     Les prometen libertad, cuando ellos mismos son esclavos de la corrupción; puesto que cada cual es hecho esclavo de lo que le ha vencido.

     Porque si los que se han escapado de las contaminaciones del mundo por el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo se enredan de nuevo en ellas y son vencidos, el último estado les viene a ser peor que el primero.

Pues mejor les habría sido no haber conocido el camino de justicia, que después de conocerlo, volver atrás del santo mandamiento que les fue dado.

A ellos les ha ocurrido lo del acertado proverbio: El perro se volvió a su propio vómito; y la puerca lavada, a revolcarse en el cieno”
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